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Los medios de comunicación 
en las elecciones del 2006 

en Brasil y Perú 

Por Carlos Ugo SANTANDER' 
y Ne/son FREIRE PENTEADO" 

Introducción 

E
N LAS DEMOCRACIAS CONTEMPORANEAS son bastante conocidas las
relaciones umbilicales e incestuosas entre los medios de comuni­

cación y el poder. Investigadores y estudiosos con diversos matices 
ideológicos identificaron ya que los medios de comunicación rebasa­
ron ampliamente su función histórica como contrapoder y se vienen 
transformando en una cierta forma preponderante e "incontrolable" 
que reproduce la ideología de la clase dominante en la consolidación 
de sus intereses económicos. A largo plazo el aumento de la participa­
ción ciudadana en el proceso político sería, en la opinión de muchos, el 
antídoto capaz de subsidiar la construcción de una fuerza equivalente a 
favor de la sociedad y de la relativización de ese poder. La idea presu­
pone el entendimiento de que cuanto menos participativa sea la demo­
cracia mayor será el potencial ideológico de los medios de comunica­
ción. En la medida en que establece vínculos con movimientos sociales 
o participa en las articulaciones de la sociedad civil organizada, el ciu­
dadano incorpora valores alternativos, tomándose sujeto y adquirien­
do w1a identidad sociopolítica. La función de la educación en el proce­
so sería la de estimular el espíritu crítico de los ciudadanos para filtrar
los efectos de los medios de comunicación.

Los medios legitiman los intere es de la clase dominante que busca 
enaltecer el orden vigente para reproducir en forma pem1ancnte su 
visión del mundo. Sabemos que al cumplir su función de informar, los 
vehículos de comunicación reproducen un conjunto de ideas y repre­
sentaciones de la realidad, de valores culturales y de fom1as de con­
ducta --de ideología, por tanto- y de consumo que "contan1inan" y 
distorsionan la percepción de los individuos, reduciendo su capacidad 
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de pensamiento critico, principalmente en el caso de los ciudadanos 
más vulnerables. 

o queremos afim1ar que todo en los medios de comunicación sea
un producto ideológico y por tanto producto intelectual sin provecho, 
el conocimiento ideológico --que aparece en las más diversas áreas 
de la producción del espíritu humano-también posee valor, siempre 
) cuando exija esfuerzo para depurarlo, tanto como sea posible, de su 
tendencia a enmascarar aquello que es concreto. Afirmar por tanto que 
los medios de comunicación transmiten ideología, no quiere decir que 
solo haya dominación y no sujetos en el proceso de comunicación. No 
se trata de construir una visión apocalíptica del periodismo, la comuni­
cación y la industria cultural porque la dialéctica sería negada y con ella 
la contradicción de lo real que sabemos obrepasa inclusive a los me­
dios. As1, periodi mo e industria cultural también están constituidos por 
contradicciones, como todas las sociedades, lo mismo que sus institu­
ciones y otros poderes fácticos.' 

Anleceden/es del caso brasileíio 

BRAsn po ee características peculiares que producen resultados dra­
máticos. El alto indice de analfabetismo entre lo adultos -cerca de 
10%de la población-y la baja calidad de la educación pública y del 
nivel de e colaridad han producido gran cantidad de analfabetas fun­
cionales, a lo que se suma una profunda desigualdad que excluye a 
cerca de 40% de la población de los beneficios del lento desarrollo 
económico) social y facilita la aceptación del discurso mediático. A 
grandes rasgos estos aspectos son similares en el caso peruano y en 
toda América Latina con algunas diferencias. 

Comprender cómo intervienen los vehículos de comunicación de 
masa tanto en la política brasileña como en la peruana, objetivo de este 
trabajo, exige para el primer caso una necesaria atención al proceso 
histórico de concentración de los medios en manos de pocas familias o 
grupos económicos y al desarrollo del ambiente político, social y eco­
nómico particulares de cada uno de ellos. El fenómeno en Brasil cobró 
énfasis durante los gobiernos militares que se sucedieron entre 1964 y 
1985, cuando los generales y la élite económica promovieron la "unifi­
cación" del di curso por la concentración de los medios como meca­
nismo de control social. Hecho agravado por la ausencia de una regla­
mentación que permitió que en Brasil -al contrario de lo que ocurre 

' Véase Norberto Bobb10. O JiJturo da democracia. Sao Paulo. Pa., e Terra. 2000 
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en otros países del mundo- los principales grupos que controlan los 
medios se constituyesen y con olidasen en tomo de la propiedad cru­
zada de los medios. 

La legislación brasileña pennite a un mismo grupo empresarial con­
trolar, en el mismo mercado, no sólo las concesiones públicas de radio 
(AM y FM) y televisión -abierta (vm y/o UHF) y/o de paga- sino 
también ser propietario de periódicos y/o revistas y/o portales de 
Internet. Además de que la legislación no reglamente la formación 
de redes --de radio y/o de Tv- permitiendo la ubordinación, de 
hecho, de emisoras locales y regionales a la programación de una "ca­
beza de red" nacional.2 Y más todavía: la legislación no protege al pro­
ductor del contenido (periodístico o audiovisual) independiente y per­
mite que los grandes grupos de los medios mantengan su control 
oligopólico también sobre la producción de contenido 

Esa ausencia de regulación posibilitó la fo1mación de los dos ma­
yores conglomerados de la historia de los medios de comunicación en 
Brasil: los Diarios Asociados y las Organizaciones Globo. Ambos son 
casos emblemáticos de la propiedad cruzada que se extiende por todo 
el territorio nacional en alianza con las oligarquías políticas regionales. 
La historia de esos dos grupos de comunicación se confunde de tal 
forma con la historia política que es imposible hablar de uno sin estu­
diar al otro.1

Intervenciones conslantes marcan 

la historia de los medios en Brasil 

UN punto importante de contacto entre la cadena Diarios Asociados 
de la familia Chateaubriand) las Organiwciones Globo, de la familia 
Marinho, es la disposición de ambas para inter,enir en las cuestior-es 
públicas. Ignorado por los libros de historia, Assis Chateaubriand a�­
tuó con desenvoltura en la deflagración de la Revolución de 1930. El 
ayudo a convencer a Antonio Cario , gobernador del estado de Minas 

� Véase Venício :\ de 1 1ma. --Propricdade cru,ada ra,Oes de fundo para o sill!ncio da 
midia". Obserl'atór10 da Jmpre11sa ( UnnL·rsidad Es1adual de Campmas). nüm 422 (27 de 
febrero del 2007) 

3 Las Organ1ac1ones Globo son d me.1or eJcmplo de propiedad cruzada. inclusl\C 
porque conquistaron el mayor P.oderde comun1cac1ón.1unto a la soc1c�ad bras1kr"la desde 
mediados de los ar'los sesenta 1 ·sta en\ ucl,c la ma)or rcd de tele\ JS1ón (TV Glol:lo) del 
país, además de varios periódicos (O Globo. [�\Ira y mitad de lálor Fconim11co. entre 
otros). Epoca. la segunda re\ ista semanal má.., importante. radios. Internet. sala'.\ d.:: eme, 
editoras de libros, discos. , ideos, transmisión lk datos. pugmg. lck:fonía celular. lann­
m1cnto) exploración de sa1t.!l11cs) cqu1pam11.:ntus de td1.:foni.1, entre otros negocios 
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Gerais, de brindar su apoyo a la candidatura de Gétulio Vargas a la 
presidencia de la República, haciendo viable la formación de la Alianza 
Liberal. además de colocar su cadena de periódicos (y la importante 
revista O Cru::eiro) al ervicio de la campaña. Después de la derrota 
en unas elecciones signadas por el fraude, Joao Pessoa, candidato a 
vicepresidente en la fórmula de Vargas, fue asesinado y los Diarios 
Asociados tuvieron una función decisiva en la dramatización y amplia­
ción del acontecimiento, creando un clima de opinión favorable a la 
eclosión del mo, imiento revolucionario. El homicidio de Pessoa perte­
necía a la e fera priYada, ya que fue pasional, pero Chateaubriand le 
dio una connotación política y fomentó la revuelta. 

El creador de los Diarios A ociados también tuvo participación 
activa en los principales acontecimientos de la historia política del país 
hasta el inicio de su decadencia. en 1960. Vale registrar la coinciden­
cia, ya que en esa misma década nacían las Organizaciones Globo. El 
dueño de los Diarios Asociados y los otros barones de la prensa de la 
época eran "chantajistas que se inmiscuían en el juego regular del po­
der de las élites dominantes".' En la actualidad, prácticamente todos 
los conglomerados de los medios están incorporados al juego habitual 
de las élites. de las cuales son miembros con pleno derecho, inclusive 
por la enorme red de negocios en otras ramas que mantienen con di­
versos grupos económicos y con los gobiernos en general.5 

La concentración de los medios puede ser demostrada en núme­
ros con claridad. Apenas seis redes nacionales de televisión abierta y 
sus ciento treinta, ocho grupos regionales controlan seiscientos sesen­
ta y siete Yehículos de comunicación. Su vasto campo de influencia se 
extiende por doscientas noventa y cuatro emisoras de televisión VHF 

que abarcan más de 90% de las emisoras nacionales. A ellas se suman 
más de quince emisoras UHF, ciento veintidós emisoras de radio AM, 

"Es un error imaginar que TV Globo fue un mero instrumento del régimen militar 
Desde el comienzo contó con un pro) ecto propio ) supo sacar pro\·ccho de todos los 
espacios } beneficios proporcionados por el gobierno, todavía después de la apertura 
democrática, cuando la censura fue cediendo y el juego polit1co se mostró como un terreno 
fértil para las hab1hdades ) el poder de ncgociac16n del grupo, Roberto Marinho, aprove­
chándose de su influencia creciente llegó a declarar "Sí. yo uso ese poder. pero siempre 
de manera patriótica. intentando corregir las cosas. buscando caminos para el país y sus 
estados. Nos gusta tener poder suficiente para arreglar todo lo que no funciona en Brasil", 
Roberto Marinho, New l'ork Times ( 12-01-1987), cJtado por Daniel Herz, A /11s1ór1a 
secreta de Rede Globo. Porto Alegre. Tché. 1987. p. 25 

'Véase Alberto Dines, "Notas sobre A síndrome da amena parabóhca de Bernardo 
Kucmski", Observatór,a de lmprensa (Uni,ers,dad Estadual de Campmas}, núm 57 (20 
de noviembre de 1998). p. 167 
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ciento ochenta y cuatro emisoras FM y cincuenta periódicos.6 El mode­
lo se repite en el interior del país e involucra a las oligarquías regiona­
les. Es normal que políticos iniluyentes sean propietarios de los princi­
pales vehículos electrónicos y de otros medios. también concentrados 
por el cruzamiento pernicioso. Basta citar el caso del senador, ex go­
bernador y ex presidente del Senado Antonio Carlos Magalhaes, quien 
es dueño de la afiliada de la TV Globo regional, además del diario y 
varias radios en el estado de Bahía. Lo mismo ocurre en el Maranhao, 
donde el senador y ex presidente de la República José Samey también 
controla un grupo de comunicación. 

Por poner un ejemplo, solamente durante el gobierno de Samey 
( 1985-1990) al menos noventa y un diputados y senadores ganaron 
concesiones para emisoras de radio y televisión. Tal fenómeno también 
se repitió en otros gobiernos. inclusive en el del PT, del presidente Lula 
da Silva. 

La elección brasileíia del 2006 

DESPUlS de la victoria en el 2002, el presidente Lula decide disputar la 
reelección en el 2006. Durante un encuentro ocurrido el 20 de junio 
del 2005, en el auge de la crisis política desencadenada por la denun­
cia de un esquema de compra de votos en el Congreso conocido como 
"Mensalao",7 se establece un pacto entre los dirigentes del Partido del 
Frente Liberal (PFL) y las Organizaciones Globo a fin de efectuar un 
seguimiento "fidedigno" de los hechos de corrupción y definir a su vez 
la sucesión presidencial, estableciendo sus preferencias por Geraldo 
Alckmin en vez de José Serra como cabeza de lista de la oposición al 
gobierno. 

El 2005 termina en forma melancólica para el gobierno de Lula. 
Principalmente en razón de los innumerables acontecimientos recurrentes 
de las denuncias contra el "Mensalao", que involucraron y sacrificaron 
a importantes figuras del gobierno próximas al presidente, como el ex 
ministro de la Casa Civil, José Dirceu, y el ministro de la Secretaría de 
Comunicación (SECOM), Luiz Gushiken, además del ministro de Eco­
nomía, Antonio Palocci. Encuestas efectuadas por morE, con apoyo 
de la Confederación Nacional de Industrias (CN1) a fines del 2005. 

1' Véase Paulino Motter, •·o uso político das concessOes da rádio e televisa.o no 
governo de Samey", Comwllcariio & Poli/lea (Centro Brasilc"o de Estudios Latino• 
Amencanos). n.s . vol. 1, núm. 1 (1994), pp.89-116 

7 Aumentativo de mensualidad que se enuende era entregada a los diputados a 
cambio de adherirse al gobierno 
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indicaba, por primera vez en tres años de gobierno, que en aquel mo­
mento José Se1Ta ganaría las elecciones con cinco puntos de ventaja. 

A inicios de febrero del :W06. las encuestas ya indicaban la recu­
peración de la imagen del presidente en razón de varias campañas 
sobre los programas de gobierno con mejores resultados. La elección 
de Geraldo Alckmin como candidato de la oposición, menos conocido 
y con mayor potencial electoral. ayudó a desplazar la presión hacia la 
oposición. Otros episodios. como el fin de la candidatura de Garotinho, 
del Partido del Movimiento Democracia Brasileño (P�IDB), abrieron 
camino para la confrontación entre Lula y el Frente constituido por el 
Partido de la Social Democracia Brasileña (PSDB)) el PFL, permitiendo 
cumplir con la estrategia buscada por el presidente Lula de compara­
ción con los gobiernos ucesivos de Femando Henrique Cardoso. 
Durante las tres primeras semanas del horario electoral en los medios 
electrónicos todo indicaba que el presidente Lula sería reelecto. El 
discurso de la ética, reiterado por el candidato de la oposición, no 
conquistaba la adhesión popular) la campaña se desarrollaba en for­
ma tibia. El prestigio personal del presidente respaldaba una candida­
tura que parecía inavalable. 

A esta altura del proceso electoral. al igual que los demás grupos 
de interés, la prensa depende de las políticas de Estado. Se mantiene 
como grupo económico cerrado, sin transparencia, sin publicar infor­
mes financieros ni rendir cuentas ante ningún órgano, lo que la convier­
te técnicamente en el poder más irresponsable entre las instituciones de 
la jo,en democracia brasileña.' El día 15 de septiembre los medios 
aprovecharon el flagrante encarcelamiento de dos espías de la campa­
ña petista que transportaban 1.7 millones de reales para comprar un 
informe contra José Sierra, candidato tuca.no al gobierno pauJista. 

En las dos semanas siguientes previas a la víspera de la primera 
vuelta de las elecciones, solamente en los tres mayores diarios del país 
Fo/ha de Sao Paulo, O Estado de Sao Paulo y O Globo se publica­
ron más de seiscientas noticias sobre el asunto, de las cuales cerca de 
90% se orientaban a la investigación de quienes habían sido culpados 
del crimen. Después, el día 29 de septiembre, antevíspera de la prime­
ra vuelta, fueron publicadas las fotos del dinero que llevaban los dos 
funcionarios petistas, considerados como "aloprados" por el propio 
partido. Ese día la foto apareció en la primera plana de los tres mayo­
res diarios y del Noticiero Jornal Nacional de la Red Globo, así como 
de casi toda la prensa brasileña. 

• Guilherme \\ dos Santos. "A mudan,a em marcha", Carta C'apttal (Sao Paulo). 
núm 425 (27 de diciembre del 2006). pp. 41-49 
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Restringiendo el análisis al comportamiento de los medios sin to­
mar partido por cualquiera de los candidatos, conseguimos ide�tificar 
en esta o_portunidad un crecimiento acentuado por el protagonismo de 
los medios durante el proceso electoral, considerando que la prensa 
llevó a alturas exorbitantes sus funciones de vigilancia desinteresada 
del poder y de los poderosos, e hizo campaña a favor de la candidatu­
ra "conservadora", en una tentativa casi desesperada de revertir el 
cuadro negativo de su candidato, Geraldo Alckmin, ya en la primera 
vuelta de las elecciones presidenciales. 

En un intento por imponer a Geraldo Alckmin en el Palacio de 
Planalto, como había afirmado ante los caciques del PFL el dirigente 
de la Red Globo de Televisión, prácticamente todos los medios de 
comunicación del país cerraron filas contra el candidato del Partido 
de los Trabajadores (PT), demostrando unanimidad avasalladora, con 
una clara tendencia a favor del candidato del PSDB. La lluvia de noticias 
sobre el episodio del "informe" con iguió llevar la elección a una se­
gunda vuelta. 

Parcialidad comprobada 

LA parcialidad de los medios brasileños en la primera vuelta de las 
elecciones fue debidamente comprobada por DOXA, Laboratorio de 
Investigación en Comwucación Política y Opinión Pública del Instituto 
Universitário de Pesquisas do Rio de Janeiro (IUPERJ), que acompañó 
la cobertura de los cuatro grandes diarios brasileños (Fo/ha de Sao
Paulo, Estado de Sao Paulo, O Globo y Jornal de Brasil) durante 
los ocho meses anteriores a la elección, del 1 ° de febrero al 30 de 
septiembre del 2006 los datos de la segunda vuelta todavía no estaban 
disponibles.9 

DOXA estudió la "valencia" de la cobertura noticiosa (excluyendo 
editoriales y columnas) y el contenido potencial de una noticia para 
beneficiar o perjudicar a un candidato. De acuerdo con la tendencia 
predominante, para un determinado candidato la cobertura fue clasifi­
cada como neutra, positiva o negativa. Llevamos en cuenta apenas las 
estadísticas que indican estabilidad, movimiento ascendente o descen­
dente en la línea cronológica de la cobertura de los diarios durante el 
periodo con respecto a los candidatos Lula y Geraldo Alckmin, igno­
rando las demás estadísticas. 

' Datos disponibles en la página electrónica del Instituto ooxA. DE <http:// 
doxa, uperJ. br/elc,cocs2006 htm>. 
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El noticiario de los cuatro grandes diarios brasileños durante los 
ocho meses que antecedieron la primera vuelta de las elecciones presi­
denciales de octubre del 2006 sobre el candidato Lula fue perjudicial 
para el candidato del PT y benéfico paraAlckmin, especialmente en los 
últimos cuarenta) cinco días antes de la primera vuelta electoral. Sus 
editores pueden argumentar que en este periodo surgió la controverti­
da cuestión del informe Vedoin, 'º de carácter negativo para Lula. Mas, 
si el noticiero fue negativo al candidato Lula en función de los hechos, 
queda sin explicación el crecimiento de la tendencia positiva en rela­
ción a Geraldo Alckmin en la recta final en por lo menos tres de los 
cuatro diarios. Fue e a inversión del noticiero lo que llevó la elección a 
una segunda vuelta. 

Examinamos en seguida las estadísticas relativas al movimiento del 
noticiario preelectoral en cinco diarios (los cuatro citados, más Correio
Brcci/iense) realizadas por el Observatorio Brasileño de Medios entre 
el 6 de julio (inicios de la campaña) y el 29 de septiembre del 2006. 
Los dato de este acompañamiento están agregados, permitiendo ini­
cialmente un análisis del conjunto de cinco diarios. En este caso sólo 
están disponibles los datos del noticiero anterior a la primera vuelta. 

El análisis de Luiz Gonzaga resume las tendencias observadas por 
el estudio de DOXA-IUPERJ, y confirmadas por el Observatorio Brasile­
ño de Medios. Acompañando la evolución del noticiero en relación 
con el candidato Lula en el conjunto de los cinco diarios, las noticias 
neutras se mantienen entre 20 y 30% en los tres meses cubiertos por el 
estudio. Pero en líneas generales, a lo largo del periodo, las noticias 
positivas acerca del candidato del PT van cayendo progresivamente de 
SO a 20%, mientras que las negativas aumentan de 30 a 60%. 

Ya para el caso de Geraldo Alckmin, las noticias positivas cayeron 
de 60 a 30% en el corto periodo inicial (6 a 19 de julio), pero suben de 
30 a 40% en el resto del periodo, aunque siempre con oscilaciones. 
Las noticias negativas también oscilan pero muestran un aumento de 
1 S a 60% en el periodo comprendido entre el 6 de julio y el 25 de agosto 
y una caída dramática de 60 a 20% desde esta fecha hasta el final del 
periodo preelectoral de la primera vuelta. 

En referencia a los datos agregados entre el 23 y el 29 de septiem­
bre, una semana antes de la primera vuelta, se muestra que el total de 
noticias positivas sobreAlckmin suma 43% y las negativas 22%, mien-

"Nombre dado al escándalo luego de la captura de Darci Vedom quien se�aló que 
estaban m,olucrados más de cuarenta parlamentarios en la sobrefacturación de ambulan­
cias en el interior de Brasil 
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tra� que las noticias positivas sobre Lula suman apenas 19% y las ne­
gal.Jvas 58%. Los datos relativos a las noticias positivas de ambos can­
didatos en esta rrusma semana muestran un equilibrio en el noticiario de 
la Fo/ha de Sao Paulo (9% para cada candidato). Pero, en los otros 
d1anos, el desequ1hbno en el porcentaje de noticias se inclina dramáti­
can1ente a favor del candidato Geraldo Alckmin: 79% contra 30% en 
el Jornal de Brasil; 63% contra 25% en el Estasiio; 50% contra 23% 
en el d1ar10 O Globo y 36% contra 22% en Correio Braziliense.

Estos datos revelan que los medios desempeñaron una función activa 
como protagonistas políticos en la elección presidencial del 2006. Cons­
htuyeron una clara ?pción ideológica y entraron a la disputa presiden­
cial_ c_�n la mtenc1on de interferir en la opinión de los electores. La 
pos1c1on de alg�os me�ios_ es compren si ble y tolerable desde el punto
de vista de sus !meas ed1tonales. Pero ellas no pueden interferir en los 
�1bos de la cobertura cuando los medios reivindican una posición de 
obJellv1dad, neutralidad e imparcialidad periodística.'' 
. En una democracia la opción política de cualquier institución es

hbre, pero s1 dicha opción orienta el noticiario, los periódicos deberían 
dedararla para que sus I_ectores puedan comprender el significado de 
las informaciones que divulgan. Es razonable inferir, por tanto, que la 
prensa ha vendido opinión en lugar de información objetiva e impar­
cial, �orno ha proclamado. La cuestión es importante y precisa ser 
estudiada para que la función de los medios de comunicación brasileña 
quede esclarecida. 

Para complementar nuestro análisis, cabe mencionar que influyen­
tes colunmistas de los diarios brasileños de mayor circulación (Fo/ha
de Scio Paulo y O Globo) tomaron posición contra Lula y a favor del 
derrotado Geraldo Alckmin. Todos brindaron un trato diferenciado a 
los candidatos, ilustrando la parcialidad de la prensa en general en las 
elecciones del 2006. Para que los ejemplos tengan validez es necesa­
rio recordar que a pesar de la pregonada libertad de los colun1nistas de 
la gran prensa brasileña, la posición individual de cada medio refleja 
de alguna forma, principalmente en un proceso electoral tan radicalizado, 
el posicionamiento político de la empresa en la que trabajan. El racio­
cinio indica, por consiguiente, que la posición de los periodistas cita­
dos vale de ejemplo porque indica la postura política de la gran prensa 
en el proceso de análisis. 

11 Véase Lu1z M. Gonzaga, .. Elei1;0cs prcsidenciais: jornais de um lado. cle1tor 
de outr

.
o", Alidia & Polit,ca Espafo eletrómco de l,berdade de crillCa {Uni\'ersidad de 

Brasil1a}. núm. 24. DE: <httpJ/w\\w. midiaepolitica.unb.brlvisualizar php?id= 
213&autor=Luiz�•ó20Gonzagaº o20Motta> 
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Los medios de comunicación en Perú: 
¿actores políticos o medios de información? 

SEGÚN una encuesta realizada por la Universidad de Lima, a petición 
del Consejo de la Prensa Peruana, y publicada el 1 O de febrero del 
2005, casi 81 % de las personas entrevistadas en la capital manifestaba 
que poco o nada se podía confiar en los medios de comunicación, al 
mismo tiempo que una mayoría expresaba que a la fecha los medios se 
mantenían igual (37.9%) o habían empeorado en comparación con el 
periodo autoritario del entonces presidente Alberto Fujimori (22.5%).12

Esta percepción se fundamenta, en parte, por los rezagos de la 
prensa vinculada al antiguo régimen y que mantenía una postura -inclu­
so después de iniciada la transición democrática en el 2001- de 
desinformación, manipulación, descontextualización y tergiversación del 
accionar del gobierno de Alejandro Toledo, electo democráticamente. 
Tal situación generó confusión, desconfianza y descrédito en el proce­
so de consolidación democrática que exigía el perfeccionamiento de 
sus instituciones. 

Es necesario recordar que un sector mayoritario de la prensa 
-televisiva y escrita- se benefició del anterior régimen autoritario,
dispuesto a obtener ventajas a través de la publicidad gubernamental
por medio de sobornos o bajo amenazas de intervención judicial. Ese
contexto permitió al régimen mantener el control social por medio de la
desinformación, la manipulación tendiente a proveer de credibilidad al
gobierno de facto y la connivencia de algunos medios para autocen­
surarse.13

12 Encuesta publicada en el diario La República (Lima), véase DE: <http://www. 
larepu bl ica.com. pe/component/option,com _ contentant/task, viewlid, 6 762 111 temid, O/>, 
esta tendencia se mantiene hasta la fecha como se observa en la encuesta de la PUCP en 
mayo del 2007; véase DE: <http://www.pucp.edu.pe/noticias_pucplimages/documentos/ 
encuestaq uinceiop _ mayo. pdt>. 

13 Como recuerda Sonia Luz Carrillo con respecto a uno de los informes del Instituto 
Prensa y Sociedad, ··cte los siete canales de sena! abierta. cuatro estaban bajo administra­
ción designada por el Poder Judicial [intervenido indirectamente por el gobierno] El 
quinto canal es de propiedad estatal; en el se>..to Frecuencia Latina, el principal accionista, 
el empresario judío-peruano. Baruch lvcher. fue despojado de la nacionalidad y de la 
administración y, por último. el séptimo canal había sido alquilado a un ex ministro del 
régimen. Esto colocó a la televisión peruana en una situación jurídica sumamente vulnera­
ble, sumada a la recesión económica y la falta de calidad ética de los administradores que 
recibieron muy altas sumas de dinero a cambio de combatir todo asomo de resistencia al 
poder dictatoriar'. en "Actuación de los medios de comunicación peruanos; elecciones 
generales de 2000 y 200 l ". Ra=ón y Palabra (Tecnológico de Monterrey, Estado de 
México), núm. 26 (abril-mayo del 2002), DE: <http://www.razonypalabra.org.mx/ 
anteriores/n26lsluz.html>. 
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Restituido el Estado de Derecho, un sector significativo de los 
medios pretendió continuar como actor político procurando sustituir 
las fonnales mediaciones entre la reciente institucionalidad democráti­
ca y la sociedad civil, desplegando una cobertura periodística excesi­
vamente crítica a un gobierno electo democráticamente que al mismo 
tiempo mostraba una debilidad institucional como partido de gobierno 
en términos de cohesión y articulación política y como resultado de las 
elecciones generales del 2001, en las que Toledo no consiguió mayoría 
parlamentaria en el Congreso de la República ( cuarenta y cinco esca­
ños de ciento veinte) por lo que se vio obligado a establecer una alian­
za con el Frente Independiente Moralizador ( once congresistas) confi­
gurando una coalición mínima de gobierno para dar sustento a la política 
del Ejecutivo. 

En un contexto de fragilidad institucional los medios amplificaron 
los enfrentamientos entre Ejecutivo y Legislativo, muchas veces se han 
sobredimensionado las debilidades del primero y se ha contribuido a la 
construcción de una percepción que erosiona la credibilidad de las 
regeneradas instituciones democráticas. Dicha situación ha producido 
un efecto búmerang contra los propios medios de comunicación, que 
han insistido en disputar una desproporcionada cuota de influencia con 
otros poderes institucionales---como el Congreso-- o propiamente 
fácticos, con el pretexto de dedicarse a efectuar un riguroso segui­
miento de los problemas personales del presidente o de sus familiares, 
en su afán de imponer una agenda diferente a la de las necesidades de 
los diversos intereses de la sociedad. Este exacerbado denuncismo 
expresó falta de objetividad de sus funciones básicas y se tradujo sin 
duda en la construcción de una percepción en la que más de 87% de 
los ciudadanos opina que los medios manipulan la información. 

Contradictoriamente, sobre esta lógica operó también la reivindi­
cación de la libertad de prensa y su protección y al mismo tiempo la 
difusión de denuncias poco docun1entadas y que tenían por objetivo 
aumentar el ratingy la venta de diarios, y al mismo tiempo la confüsión 
entre un periodismo profesional y la defensa de oscuros intereses. Al 
mismo tiempo, ante una precaria institucionalidad, los medios preten­
den ser w10 de los sectores más influyentes de la sociedad peruana y 
llegan a disputar espacios por encima de instituciones como las fuerzas 
armadas, la Iglesia católica e incluso el mismo poder judicial. 

Si las elecciones presidenciales del 2006 cerraban un ciclo guber­
namental, la contienda electoral comenzó prácticamente un año antes, 
pues los contendientes se disputaban el centro ideológico; muchas ve­
ces los medios cumplieron una función tendenciosa en contra de candi-
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datos con el objetivo de influir en las volátiles preferencias del electo­
rado) que son un común denominador desde 1990, esta extrema im­
parcialidad se remonta a las elecciones de ese año, en las que el favo­
nto era el candidato de derecha Mario Vargas Llosa del Movimiento 
"Libertad", quien se impuso mediáticamente en la campaña electoral 
frente a sus ad\'ersarios generando una sobre exposición de su imagen, 
lo que provocó resultados inYersos a los esperados por sus colabora­
dores, ante un e cenario de volatilidad de las preferencias electorales, 
que condujo a la elección de un outsider sin vínculo alguno con los 
partidos políticos presentes en el escenario de los ochenta y noventa. 

Siendo Alberto Fujimon vencedor de la disputa, obtuvo una re­
presentación minoritaria en el Congreso de la República, lo que provo­
có la disolución del mismo y la intervención del Estado en las diversas 
instancias, coyuntura que contó con el apoyo previo de importantes 
medios de comunicación, las fuerzas armadas y un importante sector 
del empresariado nacional construyendo una alianza de poderes fácticos 
como soporte de su legitimidad. 

En la campaña electoral de 1995 el candid�to de oposición al go­
bierno autoritario, el ex secretario general de las aciones Unidas Ja­
ner Perez de Cuel lar quedó prácticamente anulado por la autocensura 
impuesta por las cadenas de teleYisión y la prensa e crita;" el efecto 
psicosocial resultado del conflicto armado con el Ecuador acompaña­
rá la aparición de una docena de diarios denominados "chicha"," los 
cuales, además de ser accesibles por su bajo precio, orientaban sus 
informaciones al sector más pobre del país a través de un lenguaje 
simple, promoviendo una tendenciosa desinformación contra el go­
bierno de facto y contra cualquier acto o líder de oposición en quien 
recaían falsas y escandalosas denuncias. 

Cuando Fujimori decidió postularse para un tercer mandato, los 
medios de comunicación se mostraron indiferentes ante las demandas 
democratizadoras de la sociedad ciYil y continuaron con una política 
de autocensura Así, en las elecciones del 2000 una vez más los me­
dios declararon abiertamente su apoyo al gobierno. Al tiempo en que 
se constituía una oposición más articulada, algunos medios lentamente 
abandonaban al régimen autoritario en descomposición. Finalmente a 
través de la prensa independiente se di funden los videos que denuncia­
ban cómo el asesor directo del presidente compraba la lealtad de em-

1' Una e,cepc1ón fue el diana La Repúb!tca ) la re1,ista Caretas (Lima) que se 
posicionaron en contra del gobierno autontano 

u Dianas que además de extremadamente sensac1onalistas se caracterizan hasta el 
día de hoy por notas de ,iolencia) se�o muchas "·eccs explfc110 
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presarios dueños de canales de televisión, la prensa escrita.jueces 
etc., los cuales favorecerían al gobierno de Fuj imori. De esa forma provo­
caron la fuga del mandatarioJ\Jberto Fujimori y dieron paso al gobierno 
de transición democrática que convocará a elecciones para el 200 l .  

En el proceso del 200 l los medios de comunicación contribuyeron 
en buena medida al desinterés de la opinión pública por las elecciones 
de aquel año, luego de los denominados vladivideos, 16 en medio de 
un escenario donde la oposición democrática a través de los partidos 
recuperó la arena electoral para competir en elecciones limpias, elimi­
nando a su vez los residuos del anterior régimen autoritario. Así nueva­
mente los medios se mostrarán tendenciosos al apoyar abiertamente a 
la candidata de centro derecha Lourdes Flores contra el aprista Alan 
García quien fuera presidente de la República entre 1985 y 1990, y en 
el que recaía la advertencia del peligro populista que representaba su 
candidatura para evitar el retroceso de las reformas de Estado impul­
sadas desde 1990. En una elección extremadamente reñida, Lourdes 
Flores quedará rezagada al tercer lugar, pasando a la segunda vuelta 
Alan García y Alejandro Toledo, quien finalmente ganará las elecciones. 

las elecciones peruanas del 2006 
los medios ¡todos contra Ollan1a t 

LuEGo de cinco años de gobierno y del inicio del proceso de consoli­
dación democrática, en el 2006 surge una nueva convocatoria que 
llamará a los peruanos a elegir presidente. Como resultado de la se­
gunda vuelta, el sistema electoral peruano se caracteriza por la polari­
zación, la personalización de las campañas electorales-proceso re­
forzado por el voto preferencial-, la legislación imprecisa sobre 
partidos políticos, así como por el financiamiento de campañas electo­
rales. Se pueden mencionar algunos avances para reducir las asimetrías 
entre grupos políticos durante la competencia electoral a través de la 
apertura de espacios públicos para difundir propaganda política;" así 

11' Videos en que aparece el propio V lad1m1ro Montesinos. e, asesor prcs1dcnc1al del 
presidente Alberto FuJ1mori, sobornando a destacados dmgentes politicos, mientras que 
en el caso de los medios de comun1cación se destacan desde propietarios, directivos. 
periodistas. publicistru,) conductores de programas de importantes medios de comunI­
cación entre los propietarios podemos contar a Ernesto Shutz (Panamericana Televi­
sión). José Crousillat (América Tele, is16n). Julio Vera (Andina Telc\·1s1ón). Delgado 
Par�er (Red Global), Eduardo Calmet del alar (Cable Canal de 01ic1as) Diana fapre­
so). Augusto Brcsciani (dianas El Clw,o) La Chuclu). Samuel Winter (antiguo prop1cta­
no de frecuencia Latina) 

17 La franja electoral está prc\-1Sta en estaciones de radio) televisión de propiedad 
privada o del Estado. a la que tienen derecho de manera gratuita) proporcional. todos los 
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la participación de los principales partidos según la distribución de tiem­
pos gratuitos en radio y televisión, fue de 25 800 segundos del I O de
marzo al 6 de abril del 2006, de los cuales 50% (12 900 segundos) se 
dividió entre los partidos con representación en el Congreso y el otro
50% ( 12 900 segundos) entre todos los partidos que compiten en el
proceso electoral. 

Pese a esta tentativa de reducir la asimetría entre los partidos en
cuanto al acceso a los medios de comlll1Ícación, éste se ve aún cuestiona­
do debido al desproporcionado financiamiento privado destinado a pro­
paganda política y campañas, que según datos se registra como sigue: 

Financiamiento total de las agrupaciones políticas 
(a�30 de marzo del 20061 

Panido 
1--- - -----Unidad Nacional 

APRA 

pp 

+-__ C_a_n_d_i_da_ t _o _ __ !-I __ D _ó _la_r_es ___ _
Lourdes Flores 1 1 944 603 
Alan García 868 3 73 

296 483 
UPP Ollanta Humala . 211 648 

Fuente Datos en base al ONPE marzo del 2006. 

Gasto total de campaña en la primera vuelta electoral 
en prensa escrita, televisión y radio 

Televisión ( 1 O de enero-? de abnl) 
Pan,do PorcentaJe 
Perú Posible 33.97% 1 
Unidad Nacional 17.07°,, 

1 

APRA 14.40%
Unión por el Perú 8.80% 
Alianza por el Futuro 4 96% 1 

Dólares 
346.859
174.291
147.058
89.572
50.603 

Fuente: Boletín (Asociación Civil Transparencia), núm. 1 O (25 de abril del 2006). 

partidos políticos o alianzas que participan en el proceso electoral, para elegir al presi­
dente, los Hcepresiden1es y los congresistas de la República Según el Reglamento publi­
cado baJO la resolución núm 065-2001 del Jurado Nacional de Elecciones (JNE) que opera 
desde los treinta días anteriores a la realización de los comicios y hasta dos días previos 
al acto electoral. ésta se di, ide 
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Prensa escrita il O de enero-7 de abril) 
Panido Porcentaje __J Dólares 
Unidad Nacional 26.11% 119.675 
APRA 25.83% 118.381 
Perú Posible 8.15% 37.361 
Unión por el Perú 6 09% 27 919 
A 1 ianza por el Futuro 5.30% 24.308 

Fuente: Boletín (Asociación Civil Transparencia), núm. 1 O (25 de abnl del 2006) 

Radio ( 1 O de febrero-3 1 de marzo) 
Panido Porcenta,¡_e Dólares 
Unidad Nacional 136.56% 1 21.390 
Perú PoSJble 13.98°,, 8 176 
Unión por el Perú 9.24º, 5.408 
Alianza por el Futuro 10. 11% 5.912 
Frente Independiente Moralizador 719°10 

1 
4207 

APRA 3.23% 1 888 
Fuente: Boletín (Asociación Civil Transparencia), núm. 9 ( 10 de abril del 2006). 

El exagerado proselitismo de los medios -en especial de la televi­
sión, a favor de la candidatura de centro derecha representada por 
Lourdes Flores Nano (Unidad Nacional}-- provocó incluso que el día 
25 de febrero del 2006, varios candidatos efectuasen una denuncia 
contra lo tendencioso de los medios ante la Misión de Avanzada de la
Organización de Estados Americanos. Sólo la OEA consiguió emitir al­
gunas recomendaciones, sin embargo es necesario mencionar que la 
excesiva exposición y parcialidad a favor de esta candidata fue uno de
los factores-tal vez el más importante- para su derrota y por con­
siguiente para quedar fuera de la segunda vuelta electoral. 

Significativamente, en octubre del 2005, Humala aparece en las
encuestas con 4.5%, Lourdes Flores con 32.8% y Alan García con
13.8% mientras que juntos otros tres candidato obtenían 22%. 18 El
bajo perfil del candidato Humala, quien desarrollaba un discurso na­
cionalista en el interior del país, concitó una reacción virulenta por par­
te de medios y analistas políticos-parecía el caso de Fujimori en 
1990-el fenómeno electoral esta vez fue alertado desde los medios y
propaló una fijación en Humala. Martín Paredes analizaba que: 

11 Encuesta elaborada por la Un1\crsidad de Lima correspondiente a Lima Metropo• 
htana y El Callao y publicada el 15 de octubre del 2005 
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Es común leer "fascista" en la prensa diana para referirse a Huma la, a cual­
quiera de los dos hermanos ("aqui entra Antauro, que disfraza su pensa­
miento racista. violento) extremista con una limpia apariencia de sosiego y 
ambigüedad, dentro de su aspecto personal 1elegénico y una imagen fami­
liar propia de una decente clase media [ ] Ollanta lendrá una cara más 
amable que su hermanllo Antauro. pero ambos tienen bien metidas en la 
cabeza las demenciales ideas de su padre, el ideólogo de esa versión fascis­
ta andina") También''\ 1olentistas y anarquistas", "marxista", "nazi cholo", 
"ese peligro totalitario que empieza a asomar su cabezota en el Perú, y tiene 
el rostro ofidio de los Humala [ ... ] el huaico electoral que se avecina( ... ] 
¡Mamita Ollanta 1 [ ] el candida10 ideal que la clase e y D necesitaban 
[ ] ese señor es nuestra improvisada versión andina del hnlerismo"." 

De esta fom1a el posicionamiento del outsider O llanta Hwnala se acre­
centará en el electorado a medida que se va creando el mito en contra 
de éL así la\ ictima congregaba y generaba la simpatía de los sectores 
populares nueYamente sobre la idea de un político que no forma parte 
de la clase política institucionalizada en el sistema de partidos, que 
lucharía contra la corrupción y defendería los intereses nacionales. 

A los pocos meses las preferencias electorales en una hipotética 
segunda vuelta electoral consideraban que O llanta Hwnala era favorito 
por 38.5% mientras que su adversario Alan García obtenía 32.0% en 
cuanto que los votos blancos y aquellos que viciarían su voto represen­
taban 23.5%. De acuerdo con este escenario O llanta llegaría a la pre­
sidencia de la República con 54.3%.2" Sin embargo, su candidatura se 
vio perjudicada por una sistemática campaña de desinfom1ación y omi­
sión por parte de un sector de la prensa, mientras que la televisión 
abierta se seí\'Ía incluso de empresas encuestadoras. Un ejemplo a 
citar es la encuesta de opinión de la Empresa Apoyo, realizada el 2 de 
abril, sobre la base de un conjunto de preguntas tendenciosas.21 En ella 
se llegaba a la conclusión de que en un posible gobierno de O llanta 
Humala éste seria autoritario, tomándose un candidato peligroso para 
la democracia. 

o cabe duda que la derrota de O llanta Hwnala se explica por sus
propios errores, parte de toda aventura política, pero también por los 
buenos oficios de los medios de comunicación que contribuyeron a 

l<J l\1anin Paredes. Tengo un cohete en el pantalón". Quehacer (Lima. DESCO), núm 
156 (sep11embrc-oc1ubre del 2005), DE <http://desco.cepes.org.pe/apc-aa-filcs/ 
6 l n746963756c6n35f5f5f5f5f5f5flqh l 56mpo RTF> 

� Encuesta de la empresa rn elaborada enlre el 15 y el 19 de marzo del 2006 
21 Encuesta de la empresa ApO) o. Opinión ) Mercado, Opullón data Resumen 

de encueslas a la opinión púbhca. año 6. núm. 72 (2 de abnl del 2006), p. 8; ,éase DE' 

<http./l\\ \\ \\ transparencia.org.pc'documentos/opinion _ data_ mar20 _1v _ 2006.pdf'> 
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distorsionar y desinformar erosionando la campaña del candidato 
autodenominado nacionalista. Entre los errores pueden mencionarse 
por ejemplo, las polémicas declaraciones de la familia del candidato' 
las advertencias sobre la estabilidad del sistema institucional y algun� 
declaraciones polémicas sobre derechos humanos. No obstante la 
contribución de los medios se fundamenta en la excesiva amplificación 
de ciertos errores centrados en el candidato y no en otros. 

En ese sentido, cabe preguntamos, ¿cuál es el papel que han desa­
rrollado los medios de comunicación en un contexto de recuperación 
de la democracia en el Perú? Gustavo Gorriti. destacado periodista, 
argwnentaba en la víspera de la primera vuelta electoral, en abril del 
2006, que uno de los problemas más serios que enfrentaba el periodis­
mo en Perú, ha sido el impacto nefasto del régimen autoritario que 
sobrevive aún en un régimen democrático entre algunos medios de 
comunicación, como la denominada prensa basura que procura el 
raling y las ventas en contra de la calidad y la confu ión de fronteras 
entre periodistas cabilderos, manejadores de imagen y de relaciones 
públicas en contra de la ética profesional.22 

Conclusiones 

Los datos presentados pem1iten concluir que existen tanto semejanzas 
como diferencias significativas en la participación de los medios de 
comunicación en las elecciones recientes en Brasil y Perú, en razón 
de la coyuntura electoral de cada país, y de las específicas condicionantes 
económicas y sociales. En el caso brasileño, el papel de los medios 
quedó claro, apostaron contra la reelección de Lula. El elector brasile­
ño votó en sentido inverso a los deseos de los medios. En la elección 
peruana los medios trabajaron contra la candidatura de O llanta y tu­
vieron éxito pero perdieron la elección, contentándose con Alan García, 
considerado como el mal menor. 

El análisis en cuestión envuelve muchos aspectos} exige reflexión 
equilibrada, inclusive sobre la influencia de los medios en el proceso 
electoral. A pesar de los aciertos y de los desaciertos administrativos 
del gobierno de Lula, no hay duda que al lector de hoy se le suman 
otras opciones disponibles para informarse fuera del sistema tradicio­
nal de los medios (w y prensa escrita). El rápido crecimiento del acce­
so a la red infom1ática (casi veintiséis millones de brasileños) parece 

1i f\tartin Paredes y Eduardo Toche. ··Los pd1gros de la segunda \'Uclta" cntre\'ista 
a Gustavo Gorrit1. Quehacer (Lima. DESro). núm. 159 (marzo-abril del 2006) 
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haber hecho alguna diferencia., sin considerar factores políticos, como 
páginas personales, blogs, páginas electrónicas, informativos en línea, 
entre otros medios alternativos, sin duda han contribuido a conectar 
electores en redes independientes. Eso se traduce en una participación 
cada vez más cualitativa de las diversas organizaciones del tercer sec­
tor, factores que sin duda han contribuido a una mayor autonomía en 
relación con el discurso de los medios de comunicación. Y en el caso 
de Perú, la socialización de las tecnologías de información es toda­
vía lento. 

Es posible afirmar que a partir de la falta de credibilidad y del 
exagerado sensacionalismo de los medios de comunicación se produjo 
un efecto contrario al deseado y se desarrolló una ola de adhesión y 
simpatía por el candidato O llanta Humala, cuya popularidad creció en 
las encuestas no por sus virtudes o habilidad política, y sí a causa de los 
efectos contrarios a los deseados por los medios. También precisamos 
destacar la habilidad del candidatoA!an García para utilizar las coyun­
turas de favorecimiento o enfrentamiento entre los medios y otros can­
didatos, agazapándose ante un tiroteo que políticamente dejaria "muertos 
y heridos". 

Es necesario considerar qué otros factores en Brasil y Perú tuvie­
ron peso significati\·o en la decisión del elector: en Brasil fue la mejoría 
en cuanto a la reducción de la desigualdad y a las políticas sociales de 
inclusión/' mientras que en Perú se debió a las demandas postergadas 
por un sistema institucional que no consigue materializar soluciones. 

En los dos países. entre tanto, el desafio del mercado en términos 
de ventas por parte de los medios no es nuevo. Además de su repercu­
sión el ver cada vez más cuestionado su posicionamiento político pre­
tendería ser más agresivo. En razón de la retracción del mercado y de 
los reveses políticos, en especial en las elecciones del 2006, otros rum­
bos serán trazados por las nuevas tecnologías de información cuya 
tendencia es inexorable. 

o obstante, el papel de actor político detentado por los medios
se evidencia de diferente forma en cada país, principalmente en lo que se 
refiere a la estructuración del régimen político, las dimensiones geo­
gráficas y el dominio de la logística con que operan y determinan su 
alcance En Perú se desarrolla un oscilante proceso de consolidación 
democrática, llevando a los medios a autoproponerse como mediado­
res de los diversos intereses de la sociedad junto al poder político, en 

"Datos de 1n,esugac1ón del Instituto Brasile�o de Geografia y Estadistica (IBGE) 

di\ ulgados en Julio del 2006. 
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una especie de competencia con los partidos políticos como institu­
ción. En Brasil el protagonismo de los medios es resultado de su capa­
cidad de pautar la agenda nacional, en contraste con la lógica de ac­
tuación de los partidos políticos que operan a partir de los estados, 
como la base que los sustenta. 

Una diferencia significativa respecto de Brasil es que los medios 
han desempeñado una función complementaria al sistema institucional, 
reforzando el encuadramiento del juego político partidario, que de cierta 
fom1a impide que un outsider sea realmente una an1enaza al régimen 
político estructurado. Por otra parte, en el caso de Perú, la situación es 
contraria, los compromisos de los medios son volátiles con respecto a 
consolidar el sistema político, así como a reforzar las instituciones de­
mocráticas, contexto facilitado por un sistema institucional que deja 
brechas para outsiders. 

Podemos afirmar que los medios no han reforzado una cultura po­
lítica democrática en los dos países. ituación que ha producido efec­
tos diferentes en cada uno de ellos. En Brasil, la excesiva concentra­
ción de los medios permite que se induzcan valores que refuerzan la 
creación de una sociedad apática., acritica y mínin1amente participativa., 
por estar sometida a los designios de los índices de audiencia. En Perú, 
aunque pueda parecer engañosa, por e tar permeada de varios temas 
políticos, la función de los medios ha contribuido a erosionar la credi­
bilidad en las instituciones democráticas (legislativo,judicial, partidos 
políticos etc.) y en la sociedad civil, por medio de la desinformación y 
la falta de calidad en el periodismo de investigación, permitiendo la 
circulación de una prensa escrita denominada de "basura", totalmente 
subordinada a oscuros intereses. 

Crecen las evidencias de que tanto en Brasil como en Perú la des­
confianza de la opinión pública con relación a los medios de comunica­
ción es cada día mayor. Fenómeno que no se restringe a esos dos 
países. En el caso peruano es más eYidente, como demuestran las en­
cuestas recientes, lo que no significa que los medios hayan perdido su 
capacidad de influir en la formación de actitudes y preferencias electo­
rales. Los medios peruanos no presentan fuerza suficiente para deter­
minar los resultados de la elección, comprobando que la democracia 
exige una sociedad necesariamente libre de las corrientes de desin­
formación. 

En ese sentido, es razonable entender que tanto brasileños como 
peruanos precisan encontrar mecanismos que aseguren el aumento de 
su participación en el proceso político. Siendo imposible constituir un 
quinto poder que compense el poder u..: los medios, parece interesante 
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fortalecer la posición del ciudadano, la extensión de la cobertura y la 
mejora de la calidad de la educación en los dos países, sólo así se 
logrará el fonalecimiento del proceso de inclusión social, en conjunto 
con las alteraciones en la legislación que regula los medios. 
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